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«Sacerdotes al servicio de una Iglesia 
en camino» 

En torno a la Solemnidad de San José, Patrón de la 

Iglesia, celebramos la Jornada del Seminario. Un momento 

para tomar conciencia de la importancia de rezar, cuidar y 

sostener al que es el corazón de nuestra diócesis. Por ello este 

domingo nos adentramos en ello y pedimos, como también 

hacemos todos los jueves del año, que el Señor envíe santos y 

buenos trabajadores a su mies.  

El Día del Seminario es ocasión para que todo el pueblo de Dios 

sepamos dar gracias por las vocaciones sacerdotales y podamos pedir al 

dueño de la mies que envíe obreros a su mies. En el contexto del Sínodo 

universal convocado por el papa Francisco, la Iglesia reconoce agradecida el 

gran don que supone el poder peregrinar unidos, tras las huellas de Cristo, 

buen pastor y sumo y eterno sacerdote. Los sacerdotes estamos llamados en 

este día a recordar nuestros años de formación en el seminario, que nos 

hicieron profundizar en el camino que habíamos iniciado al responder a la 

invitación del Señor a seguirle. Años en los que la Iglesia nos cuidó y nos 

acompañó para que llegara a buen término en nosotros la obra que Dios 

mismo había empezado.  

En esta jornada se nos ofrece la posibilidad de mirar a nuestros 

seminarios actualmente, no con nostalgia o añoranza de tiempos pasados, 

sino con confianza en Dios, sabiendo que todo es suyo y que él vela por su 

Iglesia. Se trata, pues, de buscar la renovación de la formación en nuestros 

seminarios, de manera que respondan mejor a los retos que hoy nos lanza 

nuestra Iglesia y nuestro mundo. «La renovación de los seminarios es una 

expresión significativa de la conversión pastoral a la que el papa Francisco 

convoca a todas las instituciones eclesiales» (FPM, n. 58). En cada tiempo y 

en toda circunstancia, la providencia divina actúa conforme a sus designios 



de misericordia. También en nuestra época Dios sigue actuando y sigue 

suscitando vocaciones sacerdotales entre nuestros jóvenes.  

El lema de este año para la jornada del Día del Seminario se inspira 

en el proceso sinodal en el que está inmersa la Iglesia entera. La riqueza de 

la vocación no se puede resumir en unas pocas líneas, ni tampoco pretender 

hacer un breve tratado teológico acerca del ministerio sacerdotal. «Entre las 

diversas vocaciones suscitadas incesantemente por el Espíritu Santo en el 

pueblo de Dios, como manifestación de la inconmensurable riqueza de 

Cristo, se encuentran las vocaciones al ministerio ordenado» (cf. ChV, n. 257; 

295). 

Que esta fiesta y jornada sirva para reconocer el gran don que Dios 

nos dio con el sacerdocio y sepamos proponer a los jóvenes de nuestro 

tiempo la belleza y la alegría de la vocación sacerdotal. «Solamente de esta 

manera se podrán sentar las bases indispensables para que toda vocación 

pueda ser percibida en su verdad, amada en su belleza y vivida con entrega 

total y con gozo profundo» (PDV, n. 37). 

¡Feliz domingo a todos! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
  
PRIMERA LECTURA Éx 3, 1-8a. 13-15 “Yo soy” me envía a vosotros  
 
La preciosa teofanía —manifestación de Dios— a Moisés, revela por un lado el gran 
Misterio que es Dios, y por otro su entrañable implicación con nosotros y cercanía. 
 
Lectura del libro del Éxodo.  
En aquellos días, Moisés pastoreaba el 
rebaño de su suegro Jetró, sacerdote 
de Madián. Llevó el rebaño 
trashumando por el desierto hasta 
llegar a Horeb, la montaña de Dios. El 
ángel del Señor se le apareció en una 
llamarada entre las zarzas. Moisés se 
fijó: la zarza ardía sin consumirse. 
Moisés se dijo «Voy a acercarme a 
mirar este espectáculo admirable, a ver 
por qué no se quema la zarza». Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, 
lo llamó desde la zarza: «Moisés, Moisés». Respondió él: «Aquí estoy». Dijo 
Dios: «No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es 
terreno sagrado». Y añadió: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el 
Dios de Isaac, el Dios de Jacob». Moisés se tapó la cara, porque temía ver a Dios. 
El Señor le dijo: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y he oído sus 
quejas contra los opresores; conozco sus sufrimientos. He bajado a librarlo de 
los egipcios, a sacarlo de esta tierra, para llevarlo a una tierra fértil y espaciosa, 
tierra que mana leche y miel». Moisés replicó a Dios: «Mira, yo iré a los hijos de 
Israel y les diré: “El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros”. Si ellos 
me preguntan: “¿Cuál es su nombre?”, ¿qué les respondo?». Dios dijo a Moisés: 
«“Yo soy el que Soy”; esto dirás a los hijos de Israel: “Yo soy” me envía a 
vosotros». Dios añadió: «Esto dirás a los hijos de Israel: “El Señor, Dios de 
vuestros padres, el Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a 
vosotros. Este es mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación en 
generación”».                        Palabra de Dios. 
 
SALMO Sal 102, 1b-2. 3-4. 6-7. 8 y 11 R/.   El Señor es compasivo y 
misericordioso. 
 
El Salmo ensalza el atributo por excelencia de Dios. El atributo que Él se complace en 
revelar, y que el pueblo se goza en profesar: la misericordia, la piedad. El Señor da 
ejemplo, y el pueblo es testigo de ello: la misericordia se demuestra con obras. La 
revelación de Dios —de su ser y de su querer— está indisolublemente ligada a la 
historia de sus obras de misericordia con él, a cual más grande y portentosa. 
 
 Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma 

mía, al Señor, y no olvides sus beneficios.     R/.  
 Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida 

de la fosa, y te colma de gracia y de ternura.      R/  
 El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; enseñó sus caminos a 

Moisés y sus hazañas a los hijos de Israel.     R/. 



 El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia. 
Como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bondad sobre los que lo 
temen.          R/. 

 
SEGUNDA LECTURA 1 Cor 10, 1-6. 10-12 La vida del pueblo con Moisés en 
el desierto fue escrita para escarmiento nuestro 
 
El Apóstol, apoyándose en la experiencia del pueblo elegido, nos exhorta a una 
profunda humildad como la garantía más segura para una fidelidad hasta el fin. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios.  
No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la 
nube y todos atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés por la 
nube y por el mar; y todos comieron el mismo alimento espiritual; y todos 
bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de la roca espiritual que los 
seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues 
sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. Estas cosas sucedieron en figura 
para nosotros, para que no codiciemos el mal como lo codiciaron ellos. Y para 
que no murmuréis, como murmuraron algunos de ellos, y perecieron a manos 
del Exterminador. Todo esto les sucedía alegóricamente y fue escrito para 
escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de las edades. 
Por lo tanto, el que se crea seguro, cuídese de no caer.            Palabra de Dios. 
 
VERSÍCULO antes del Evangelio Mt 4, 17 Convertíos —dice el Señor—, 
porque está cerca el reino de los cielos. 
 
SANTO EVANGELIO Lc 13, 1-9 Si no os convertís, todos pereceréis de 
la misma manera 
 
Una conocida frase de San Agustín nos sirve para introducir 
el Evangelio de hoy: “Dios, que te creó sin ti, no te salvará 
sin ti”. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  
En aquel tiempo se presentaron algunos a contar a 
Jesús lo de los galileos, cuya sangre había mezclado 
Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús 
respondió: «Pensáis que esos galileos eran más 
pecadores que los demás galileos porque han padecido 
todo esto? Os digo que no; y, si no os convertís, todos 
pereceréis lo mismo. O aquellos dieciocho sobre los 
que cayó la torre en Siloé y los mató, ¿pensáis que eran 
más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? 
Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera». Y 
les dijo esta parábola: «Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a 
buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya ves, tres 
años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala. 
¿Para qué va a perjudicar el terreno?”. Pero el viñador respondió: “Señor, déjala 
todavía este año y mientras tanto yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a 
ver si da fruto en adelante. Si no, la puedes cortar”»         Palabra del Señor. 
 



 

 

 Lunes, Martes y Miércoles… CHARLAS CUARESMALES después de Misa 
de 19h.  

 -Jueves Eucarístico… Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 
a 22h. De 21 a 22h tendremos ADORACIÓN PARROQUIAL. ¡Ven y verás! 

 VIERNES 25, Solemnidad de La Encarnación del Señor. Se rezará por la 
mañana y por la tarde el Rosario por la Vida y a las 19.30h rezaremos el 
EJERCICIO DEL VIACRUCIS.  

 -MERCADILLO DE DULCES. Durante todo el fin de semana tendremos el 
tradicional mercadillo en Cuaresma a beneficio de la Parroquia.  

 -Sábado… de 11 a 13h… RETIRO ESPIRITUAL DE CUARESMA. ¡Tú 
momento a solas con Dios! 

 -Lunes 28… Visita al Museo del Prado. La Pasión del Señor en el arte. 
Inscripción y pago en sacristía. 

 -CONVIVENCIA DE SEMANA SANTA, del domingo 10, domingo de Ramos 
al miércoles 13, miércoles Santo. Más información en Sacristía. 

 -Peregrinación a la Sagrada Familia de Barcelona y a Ntra. Sra. de 
Monserrat. Del 29 de abril al 2 de mayo. ¡Anímate! 
 

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.-  
Salve, custodio del Redentor y 

esposo de la Virgen María. A ti 

Dios confió a su Hijo, en ti 

María depositó su confianza, 

contigo Cristo se forjó como 

hombre. Oh, bienaventurado 

José, muéstrate padre 

también a nosotros y guíanos 

en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, 

misericordia y valentía, y 

defiéndenos de todo mal. 

Amén. 
 

Oración del Papa Francisco 

(Patris Corde) 
 

Imagen de Gonzalo Jarrín, joven 

escultor de nuestra parroquia  
 

(interesados en la imagen 

preguntar en sacristía)  


